TEMA 5   EL SIGLO DE LAS LUCES


Tema 5.

RAZÓN Y REACCIÓN.

El siglo XVIII, Siglo de las Luces.

El proyecto del siglo de las Luces.


El siglo XVIII es conocido como Edad de la Razón o Siglo de las Luces.


Sus líderes fueron un conjunto de pensadores y escritores cultos, reformistas y un poco revolucionarios a los que se les llamó “philosophe”. Su proyecto fue continuar, ampliar y profundizar la tarea iniciada por Descartes y Locke: el replanteamiento de las viejas preguntas a la luz de la ciencia newtoniana; demostando que la filosofía y la ciencia dependían de las actividades de la mente humana. 


Los “philosophe” intentaron derrocar la autoridad de la religión y de la tradición. Creían en un Dios creador de un mundo perfecto, en el que todas las cosas estaban dispuestas para contribuir a la felicidad humana, sin embargo, después de esto Dios no tuvo más necesidad de intervenir en los asuntos humanos. La religión organizada comenzó a verse como una superstición vendida por los clérigos en su propio beneficio. La tradición se puso bajo sospecha por no basarse en argumentos de la razón, sino en hábitos independientes de la inteligencia. Pretendían eliminar a través de la ciencia newtoniana, la oscuridad que había traído la superstición y la tradición. Pero esta empresa no era fácil y el Siglo de las Luces atravesó dos crisis:

· Crisis escéptica.

· Crisis moral.

LA CRISIS ESCÉPTICA.

Al recurrir a la razón científica para comprender la mente surge el problema de justificar el conocimiento humano haciéndolo depender sólo de la evidencia de los sentidos y de la lógica humana.


Tras Newton surgieron filósofos de orientación psicológica, como Berkeley y Hume, que analizaron la mente y la naturaleza humana a través de la razón newtoniana y concluyeron que la opinión humana es susceptible de error y podía ponerse en duda la existencia del mundo físico. 


En oposición a éstos, los filósofos escoceses seguidores de Thomas Reid creían en el sentido común para abordar el conocimiento humano y en la fe religiosa para acercarse a Dios. 


También Kant se opuso a Hume defendiendo que la metafísica era el verdadero fundamento de la ciencia.

¿Existe un Mundo? Bishop George Berkeley (1685- 1753).

Berkeley deseaba dotar a la filosofía de una base nueva y segura pero temía que el materialismo newtoniano pusiera en peligro la fe en Dios.


Consideraba que la teoría de Locke, según la cual el conocimiento consistía en una copia de los objetos del mundo tuvo como consecuencia el paso hacia el escepticismo. Berkeley afirmó que la  realidad vendría determinada por las ideas y no por los objetos del mundo.


Su lema más famoso  fue: “esse est percipi” (existir es ser percibido). Así refutó el escepticismo. Para Locke todo lo que conocemos son nuestras ideas, según Berkeley las ideas son todo lo que existe. Refutó también el ateísmo considerando a Dios como el perceptor omnisciente que al percibir todo garantiza la continuidad de su existencia.


Intentó comprender los fundamentos que se encuentran más allá de la mente y que sostienen nuestra creencia en un mundo físico. El análisis que realiza sobre la percepción de la profundidad resuelve el problema de cómo se produce la percepción en tres dimensiones, al postular la existencia de otras sensaciones que nos proporcionan claves sobre la distancia. Aceptó la afirmación empirista según la cual la asociación debe ser adquirida a través del aprendizaje (Kant la rechazaría afirmando que la percepción de la realidad es innata).


Pero el análisis de la visión que realiza Berkeley apoya su idealismo. el mundo es tan sólo un conjunto de sensaciones y creemos en la permanencia de los objetos porque algunos conjuntos de sensaciones se asocian entre ellos de forma regular. De esto deduce que la materia es una inferencia aprendida. La materia como tal no se percibe.


Su filosofía de la mente se convertiría en la base del estructuralismo de Titchener. 


Por último, Berkeley estableció el elemento esencial del escepticismo demostrando que la existencia de un mundo físico de objetos permanentes fuera de la conciencia no puede ser justificada racionalmente ya que es una inferencia psicológica aprendida.


Conviviendo con el escepticismo: David Hume (1711-1776).


Hume analizó la naturaleza humana a partir de la observación introspectiva y del comportamiento de los demás.


Su propósito era sustituir la metafísica por la psicología, “ciencia de la naturaleza humana”.


Es considerado el primer filósofo post-escéptico, demostró que no podemos  llegar a conocer nada con certeza y propone que la naturaleza humana en sí misma se basta para construir una ciencia y una moral falibles.


Su investigación gira en torno a la naturaleza humana categorizando los contenidos de nuestra mente, o sea, las percepciones que se dividen en dos tipos: impresiones e ideas, que provienen de las sensaciones que producen los objetos externos o de la reflexión.



                                                                         Impresiones de sensación. 



Placer y dolor.





              Impresiones: 



sensaciones.
   Violentas.







   Impresiones de reflexión.  

 

   “Pasiones y emociones”.

Percepciones

   Tranquilas.









Ideas : copias de las sensaciones.

Hume distinguió entre percepciones e ideas simples y complejas:

· Impresión simple : sensación elemental e indivisible.

· Impresión compleja : muchas sensaciones simples.

· Ideas simples : copias de las impresiones simples.

· Ideas complejas : agregados de ideas simples.


Dio prioridad a las impresiones sobre las ideas y a las percepciones simples frente a las complejas. Las impresiones nos mantienen en contacto con la realidad pero las ideas pueden ser falsas. Para determinar la verdad defiende la postura positivista que dice que todas las ideas significativas deben ser reducidas a un elemento observable.

La doctrina de asociación de ideas:


Existen tres principios de conexión entre ideas:

· Semejanza.

· Contigüidad (en el espacio o tiempo).

· Causalidad.

Estos principios unen las piezas del universo y nos conectan con las personas y objetos externos.


Para Hume la experiencia humana compleja (ideas complejas) es un conjunto de ideas simples que se unen entre ellas en virtud del principio de la asociación.


Pronto reduciría los tres principios de conexión en dos: la ley de la causa-efecto que se encuentra en la mayor parte de los razonamientos cotidianos.


La causas nunca se perciben directamente sino  que vemos una asociación regular de dos eventos. La creencia en las causas se aprende con la experiencia.


Ocurre lo mismo con las generalizaciones  (todos los cisnes son blancos) aunque tampoco podemos ofrecer una justificación racional ya que están basadas en la experiencia y no en la razón. Hume trató de dar una explicación a través del principio de la costumbre o el hábito: cuando se produce la repetición de un acto sin razonamiento que lo provoque, se dice que esta propensión es el efecto de la costumbre. 


La capacidad para alcanzar conclusiones generales o hábitos se basa en la asociación y la necesidad de sentir las causas vinculadas a los efectos. Esta capacidad es innata e infalible. 


Como consecuencia de esto Hume llega a la siguiente conclusión: la razón no sirve de ayuda para conocer la realidad y debe estar al servicio de la experiencia y del instinto de generalización. En cuanto a la moralidad, la razón debe estar al servicio de las razones morales.


Hume adoptó un escepticismo moderado que aceptaba los límites de la razón, que valoraba la naturaleza animal y reconocía que las conclusiones generales pueden llegar a ser falsas. Se trata de un escepticismo de carácter práctico y útil.



Establece las bases de la psicología de la adaptación. Acentuó la importancia del conocimiento práctico del mundo cotidiano que nos permite la adaptación a nuestro ambiente; aceptó la continuidad entre el hombre y los animales; consideró a los sentimientos como parte esencial de la naturaleza humana y resalta la vertiente emocional o motivacional del  hombre.


La reafirmación del sentido común: la escuela escocesa.


Algunos compatriotas de Hume que no estaban de acuerdo con él al eliminar toda creencia, reafirmaron las pretensiones del hombre común frente a las complicadas especulaciones de la filosofía.

Thomas Reid. Fundador del movimiento. Consideró que el primer paso hacia el escepticismo lo habían dado Descartes y Locke al afirmar que la mente no conoce los objetos sino que entra en contacto con sus copias o ideas proyectadas en la conciencia.


Inició la filosofía del sentido común defendiendo que la percepción tan solo capta el mundo tal y como es en realidad. Existen tres elemetos participantes en la percepción: el perceptor, el acto de percepción y el objeto real. Afirma que conocemos el mundo de forma directa e inmediata: Realismo directo.


Planteó dos temas:

1. Rechazó la idea de que la experiencia consciente está formada por elementos de sensación. Reconoció que se pudieran descomponer artificialmente las impresiones complejas en simples pero negó que se  pudiera identificar el material bruto de la experiencia, las sensaciones puras. Para él el material bruto son los objetos en sí mismos.

2. Defendió el innatismo. Estamos dotados por naturaleza de ciertas facultades innatas y principios mentales que nos permiten conocer el mundo de forma cierta. 


Carácter religioso: afirmó que Dios había implantado en nosotros los primeros principios que serían necesariamente válidos debido a su procedencia.

Dugald Stewart. Discípulo de Reid. Abandonó el término sentido común para utilizar el de asociación. Su trabajo más importante, “Filosofía de la mente humana”, es un libro de introducción a la psicología basada en la experiencia cotidiana.


Gracias a su filosofía, la escuela escocesa fue bastante influyente.

La reafirmación de la metafísica: Inmanuel Kant (1724-1804).


Fue seguidor de Leibniz hasta que el análisis psicológico del conocimiento humano de Hume le despertó de sus “sueños dogmáticos”.


Perseguía la verdad trascendente. Quería demostrar la validez del conocimiento humano más allá de cualquier hecho empírico relacionado con la formación de hábitos en el hombre, así reafirmaba la pretensión de la metafísica filosófica de convertirse en la base del resto de las ciencias.


De lo que tenemos conocimiento es de los fenómenos; los objetos se encuentran en la experiencia humana que está organizada en virtud de la naturaleza inherente de la percepción y el pensamiento humanos. En nuestra experiencia cada hecho tiene una causa. 


Según Hume: la creencia en la causalidad es algo que se aprende por asociación.


Según Kant: la causalidad no viene determinada por los hábitos sino que procede de algo inherente al pensamiento humano. El mundo que conocemos debe estar constituido de forma que cada hecho tenga una causa y nuestra experiencia nunca puede violar la causalidad. La posición newtoniana de la causalidad universal es una verdad absoluta y necesaria, por lo menos en lo que se refiere a los fenómenos.


Detrás de los fenómenos están los nóumena: cosas-en –sí. En el mundo nouménico existen hechos sin causa.



Para  Kant, son los objetos los que se adaptan a nuestro entendimiento y no al revés como habían afirmado los filósofos empiristas anteriores. Pues estamos dotados de cualidades perceptivas y de pensamiento que se imponen sobre la experiencia. Para los empiristas la mente es pasiva al registrar las cualidades de los objetos pero para Kant la mente es activa, organizada y reconocible al estructurar la experiencia. De esta forma se rescatan los fenómenos del escepticismo.


La Metafísica ilusoria se produce cuando la razón humana aplica las categorías inherentes al entendimiento sobre los noumena.


Existencia de Dios. No puede ser conocido fenoménicamente por lo tanto el concepto de existencia no puede ser aplicado a Dios.


Psicología. Creía que la psicología no podría llegar a convertirse en una ciencia.

1. No se puede cuantificar el número suficiente de aspectos de la conciencia como para elaborar ecuaciones newtonianas sobre la mente.

2. Cualquier ciencia cuenta con dos partes:

· Aspecto empírico: la observación y la experimentación.

· Aspecto racional o metafísico: bases filosóficas.


La psicología racional  es una ilusión. Su objeto: la sustancia pensante o el alma ( ego trascendental) no puede ser experimentada, sólo tiene existencia nouménica.


No existe un poder introspectivo en la reflexión ya que el sujeto no puede observar su propio pensamiento, pero existe un ego empírico compuesto por nuestras sensaciones que sí podemos analizar.


Antropología. Antropología kantiana: psicología del sentido común. No se corresponde con la antropología actual ya que se ocupa del estudio de las facultades intelectuales, los apetitos y el carácter humano. Es similar a la psicología de Stewart. Distinguió entre:

· Antropología fisiológica. Relacionada con el cuerpo y los efectos que ejerce sobre la mente.

· Antropología pragmática. Referida a las personas como elementos moralmente libres. Objeto: mejorar el comportamiento humano. Métodos: la introspección y la observación utilizados con cautela.


Conciencia. Según Kant la conciencia es como un extenso terreno en el que existen áreas claras y oscuras. Las ideas oscuras son aquellas de las que  no somos claramente conscientes pero podrían afectarnos de forma subliminal.

· 
En este tema Wunt daría una explicación idéntica posteriormente pero también se vería influenciado por otras ideas de Kant.

· Situó el pensamiento fuera del alcance de la introspección, ya que sólo podría ser analizado indirectamente a través del estudio de la vida humana en sociedad (antropología kantiana).

· Su psicología también está dividida en dos partes: 

· Experiencia en laboratorio por medio de la introspección (psicología empírica de Kant).

· Estudio de los procesos mentales superiores, por medio del análisis comparativo de la cultura (antropología de Kant).


La filosofía de Kant también influye indirectamente sobre el conductismo al rechazar el estudio del yo como objeto de la psicología. Sus sucesores más directos fueron los idealistas especulativos alemanes: Johann Fichte, Friedrich Schelling, Arthur Schopenhauer y Hegel que de alguna forma eliminaron la necesidad de las  cosas-en-sí pasando a ser el ego trascendental el constructor de la realidad por medio de sus propias ideas.


LA CRISIS MORAL.


El proyecto de la Ilustración será encontrar la forma ideal para la vida humana a través de la investigación científica y lograr hacerla real aplicando la tecnología científica. Pero la ética científica desembocó en una crisis moral.


La ética experimental: el naturalismo francés.


Existen dos fuentes principales para el naturalismo de los filósofos franceses:

1. La psicología empírica de Locke que utiliza como guía la luz de la física newtoniana.

2. La fisiología mecanicista de Descartes.


Al proponer que los animales eran máquinas los oponentes de Descartes lo consideraron un materialista que mantuvo en secreto sus verdaderas ideas, pues si los animales son máquinas, el lógico suponer que el hombre también lo es. Pensaron que era un peligro para la fe.


En el siglo XVIII, algunos pensadores retomaron sus ideas y proclamaron abiertamente las ideas materialistas.

Julien Offray de La Mettrie. (médico y filósofo). Planteó la extensión más directa y completa del animal-máquina. Aunque consideraba a Descartes como un materialista secreto, lo elogió por ser el primero en demostrar que los animales son máquinas.


La Mettrie afirmaría lo que tanto temía la religión: el hombre es una máquina y el alma es una palabra vacía. 


Defendió que sólo un médico puede tratar la naturaleza humana porque conoce el mecanismo corporal.


No creía en la exclusividad del lenguaje humano (Descartes) pero admitía que el lenguaje es lo que convierte a una persona en humana, aunque niega que sea innato.

 
Ley moral natural: los animales comparten con los humanos algunos sentimientos morales, por lo tanto, la moralidad sería inherente al orden biológico natural.


Niega cualquier acto divino de creación intencional y apoya el Transformismo según el cual el universo no fue creado por Dios sino que emergió a partir de la materia primordial como resultado de la acción de la ley natural.


En su visión de los seres vivos retoma el punto de vista renacentista. Cree que el tejido biológico es capaz de autorregeneración  y movimiento, llegando a la conclusión de que la materia está viva y esto hace posible aceptar su propuesta del hombre máquina.


El vitalismo de La Mettrie pretende hacer del hombre una máquina vital y dinámica, un elemento integral de una naturaleza viviente.


Como conclusión  La Mettrie insiste en que el materialismo es un elemento favorecedor del progreso y moralmente adecuado, y considera que se deben abandonar las especulaciones vanas y las supersticiones religiosas para disfrutar de una vida placentera.


El otro camino que conduce al naturalismo es el empirismo de Locke. Se desarrolla la tendencia del sensacionismo que considera a la mente como un compuesto de sensaciones y niega la existencia de facultades mentales autónomas como el poder de la reflexión.

Etienne Bonot de Condillac. El primer seguidor de Locke en Francia. 


Contempló la mente desde  una perspectiva empirista. Negó la reflexión en intentó explicar todas las facultades mentales a partir de la sensación simple.


La memoria consistía en revivir y reconocer una sensación por segunda vez.


La atención es la fuerza por la que una sensación más intensa domina en la mente a otras sensaciones más débiles.


Intentó elaborar una teoría evolucionista de la mente pero nos legó un alma humana semejante a la de Descartes, en la que el rasgo diferencial sería el pensamiento.

Claude Helvetius. Aceptó el empirismo de Condillac y la visión mecanicista del materialismo de La Mettrie. 


Planteó un ambientalismo absoluto en el que los hombres no poseen un alma divina ni una estructura biológica compleja. La mente se iría configurando de forma pasiva a través de la observación de los efectos producidos por las acciones del individuo. El hombre nace con una mente vacía e impotente y la educación juega un papel muy importante en el desarrollo individual. Con esto se anticipaba a los conductistas radicales.


En este siglo el alcance de la razón fue reducido y se acabó con la creencia del orden moral trascendente. La naturaleza humana era la guía de lo correcto o erróneo. Había que encontrar el bien en la naturaleza humana.


Empirismo: recorta la autonomía de la razón.


Racionalismo: la razón es previa e independiente de la sensación.


El dilema se refiere a los sentimientos de libertad y dignidad frente al deseo natural de buscar el placer y evitar el dolor. La Mettrie  contempla la posibilidad de un mundo sin sentido, o sea el abismo del nihilismo moral.

Sade. Si la única meta en la vida es el placer, cada individuo debe buscarlo sin sentirse inhibido por la moral o las opiniones de la sociedad.


Sentido moral: escuela escocesa.


Los escoceses argumentaron que la naturaleza humana aunque no sea esencialmente moral, tiende a la moralidad. Adoptaron el proyecto de la Ilustración pero encontraron en la construcción de una ciencia de la naturaleza humana un fundamento nuevo para la explicación de la moralidad.

Turnbull. Fue maestro de Reid. La naturaleza está ordenada y gobernada por leyes naturales y la física de Newton demuestra que Dios ha dotado al hombre de facultades mentales que le permiten conocer el orden y las leyes de la naturaleza. Por lo tanto el comportamiento humano está ordenado y gobernado por leyes morales.

La teoría escocesa del sentido moral es importante porque:

· Los humanos tendemos a ser sociables por naturaleza. Rechaza las afirmaciones de Hobbes y de los naturalistas franceses.

· La teoría del sentido moral tuvo que ver con la fundación de la psicología, pues existen principios que rigen el comportamiento humano y los podemos aprender y utilizar.

· El problema lo planteó  la procedencia de la naturaleza humana.


La Contrailustración.


Los filósofos de la Ilustración consideraron que la razón newtoniana podía ser aplicada a los asuntos humanos: psicología, ética y política.


Este imperialismo de la razón produjo una reacción por parte de algunos pensadores que lo consideraban inhumano. Contra el imperialismo de la ciencia natural propusieron la autonomía de la cultura y contra los excesos de la razón, los sentimientos del corazón.

El criterio y la regla de la verdad es “haberlo hecho”: Giambattista Vico (1668- 1744).


Inició una de las corrientes de la Contrailustración. Su filosofía respeta las intuiciones clásicas de Platón y del Cristianismo de que los seres humanos son totalmente diferentes al resto de los animales aunque no postula la existencia del alma inmaterial.


Para Vico el conocimiento de la naturaleza es un conocimiento inferior si lo comparamos con el de la historia y la sociedad. Como sólo podemos conocer lo que hemos hecho, la naturaleza sólo puede conocerla Dios, pues Él nos ha hecho. Para los humanos la naturaleza es algo dado que podemos observar desde el exterior.


La historia es el proceso de autocreación humana y la más grande de las ciencias porque a través de ella podemos conocer como surgió nuestra sociedad. Para entender las culturas debemos estudiar aquello que las ha creado como por ejemplo, los mitos y el lenguaje.

Vico hace una distinción entre:

· Naturwissenschaft: ciencia natural newtoniana, se construye a partir de la observación externa, que persigue la regularidad en los hechos para asumirla en leyes científicas.

· Geisteswissenschaft: “ciencia humana”. Estudia la historia y la sociedad por medio del entendimiento comprensivo subjetivo.


La psicología se encuentra en un punto intermedio entre los dos tipos de ciencia.

Vivimos en un mundo creado por nosotros mismos: Johann Gottfried Herder (1744- 1803).


Herder rechazó el culto ilustrado hacia la razón y la verdad universal a favor de la verdad romántica, que se encontraba en el corazón humano, y le respeto histórico a las verdades humanas.


Considera que el individuo debe esforzarse en realizarse como persona total y no convertirse en un conjunto alienado de roles. Se opone a la psicología de las facultades por representar la fragmentación de la personalidad humana.


Cada cultura es única y ninguna debe imponer sus valores sobre otra.


Herder ayudó a sentar las bases para la fundación del romanticismo.

Naturaleza versus Civilización: Jean-Jacques Rousseau (1712-1778).


Rousseau escribe un ensayo “Acerca de si la restauración de las artes y las ciencias ha contribuido al refinamiento de la moral”, donde sostenía que la respuesta a esta cuestión era negativa, que los seres humanos habían sido corrompidos por la ciencia newtoniana y por la filosofía en vez de haber mejorado gracias a ella.


Afirmó que “existir es sentir” y rechazó el mecanicismo porque no podía explicar el libre albedrío de los seres humanos.


Consideró que la sociedad actual corrompía y degradaba la naturaleza humana y propuso la creación de una nueva sociedad menos alienante.


Compartía con Condillac las posiciones empiristas y el interés por la educación, defendiendo el desarrollo de las capacidades innatas. La situación corruptiva de la civilización podía ser superada con una educación adecuada que perfeccionara las potencialidades del individuo.


Rousseau ejerce influencia sobre los pensadores de la educación abierta, se convierte en el precedente de la teoría de Skinner y comparte ideas con el Romanticismo y los políticos revolucionarios.


Conclusión: el malestar de la razón.


Entre los años 1600 y 1800 triunfó la ciencia, en particular la ciencia newtoniana. A partir de entonces el mundo se verá como una máquina  que sólo puede llegar a ser parcialmente conocida por medio de las matemáticas. Los filósofos contemplaron la posibilidad de aplicar la ciencia de la física  a la naturaleza humana, esta empresa la inició Locke.


El siglo XVIII se caracterizó por un  gran avance en la creación de una ciencia de la naturaleza humana.


Sin duda la Ilustración marcó el inicio de los tiempos modernos. Los filósofos se enfrentaron con el problema de entender la naturaleza humana sin recurrir a Dios ni a la fe. Llegaron a la conclusión de que la humanidad se podía mejorar. Estas esperanzas se vieron apoyadas por la revolución norteamericana  pero la Revolución Francesa las mermó. 

Glosario de términos.

Empirismo. Empirismo o filosofía de la experiencia es aquella corriente psicológica que considera la experiencia como única fuente del conocimiento. Suelen considerarse dos aspectos en el empirismo:

· Afirma que todo conocimiento deriva de la experiencia, y en particular de la experiencia de los sentidos (psicológico).

· Todo conocimiento debe ser justificado recurriendo a los sentidos. No es propiamente conocimiento a menos que lo afirmado sea testificado por los sentidos (epistemológico).

Un rasgo común en Locke, Berkeley y Hume es la tendencia a proporcionar una explicación genética del conocimiento.

Escepticismo. Doctrina del conocimiento según la cual no hay ningún saber firme ni puede encontrarse ninguna opinión segura.

· Escepticismo universal: extiende la duda a todo.

· Escepticismo ético, religioso o de cualquier tipo: limita la duda a una esfera determinada.

Nihilismo: negación de la realidad sustancial.  Nihilismo moral: negación de que hay principios morales válidos.

Nóumeno. (plural Nóumena). Las cosas que son pensadas por medio de la razón. El mundo nouménico o noumenal constituye la realidad última o realidad metafísica y es la única realidad plenamente cognoscible (es objeto de saber en vez de ser meramente objeto de opinión).


Nóumeno es un vocablo técnico en la filosofía de Kant. “nóumenos” y “cosas en sí” designan lo que se halla fuera del marco de la experiencia posible.  

Realismo. Actitud que atiende a los hechos “tal como son” sin sobreponerle interpretaciones que falseen o sin aspirar a violentarlos por medio de los propios deseos.

· Diccionario de filosofía.    José Ferrater Mora.

· Diccionario de filosofía.    Walter Brugger.

1
7

